Pregúntele a su dentista pediátrico acerca de:

CÓMO CALMAR UN NIÑO INQUIETO

P. ¿Cómo puede un dentista pediátrico ayudar con la angustia dental?

R. Los dentistas pediátricos tienen un entrenamiento especial para ayudar a que los niños inquietos se sientan seguros durante el tratamiento dental. Y además, las clínicas pediátricas están diseñadas para los niños. Los miembros del personal escogen trabajar en una clínica de odontología pediátrica porque les gustan los niños. Así que, muchos niños se sienten calmados, cómodos y tienen confianza en la clínica dental pediátrica.

P. ¿Cómo podrá el dentista pediátrico ayudar a mi hijo a sentirse cómodo?

R. Los dentistas pediátricos están entrenados en muchos métodos para ayudar a los niños a sentirse cómodos con los tratamientos dentales. Por ejemplo, en la técnica de “Decir-Enseñar-Hacer”, el dentista pediátrico podrá nombrar un instrumento dental, enseñar el instrumento usándolo para contar los dedos de su hijo y luego aplicarlo en el tratamiento.

La técnica de modelo, aparea un niño tímido en el tratamiento dental con un niño cooperador de edad similar. La preparación, distracción y participación del padre también son otras posibilidades para que su hijo sienta confianza en el dentista. Pero por mucho, la técnica preferida es el elogio. Cada vez que un niño hace algo bueno durante la visita dental, el dentista pediátrico se los hace saber. 

P. ¿Debo acompañar a mi hijo durante el tratamiento?

R. Los bebés y algunos niños pequeños pueden sentir más confianza si los padres están cerca  durante el tratamiento. Con niños mayores, la comunicación entre el doctor y el niño mejora si los padres se quedan en el cuarto de recepción.                  

P. ¿Qué pasa si un niño se porta mal durante el tratamiento?

R. Ocasionalmente, el comportamiento del niño durante el tratamiento requiere de un manejo decisivo para proteger al niño de una posible lesión. El control de la voz (hablar calmadamente pero con firmeza) usualmente lo resuelve. Algunos niños necesitan restricciones suaves en los brazos o también en las piernas.

La sedación suave, como el óxido nitroso/oxígeno o un sedante, puede beneficiar a un niño inquieto. Si el niño es especialmente temeroso o necesita de un tratamiento extenso, se puede recomendar otras técnicas de sedación o anestesia general.

